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RESEÑAS DE 
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Por Andrés Gómez Bravo 

Bournville 
Jonathan Coe 
Anagrama 

  

Las noticias sobre el virus se volvieron inquietantes. 

Lorna se encuentra en Alemania, en su primera gira 

como músico de jazz, pero cancelan su actuación. En- 

tonces llama por Skype a su abuela Mary, de 86, pero 

ella parece mucho menos preocupada por la pandemia. 

Hace años ella vive con un aneurisma cerca del cora- 

zón, y esa, dice, es su “bomba de relojería”. Jonathan 

Coe, gran observador de la identidad británica, traza 

una conmovedora historia en siete hitos, desde 1945 a 

2021, desde el Día de la Victoria al Covid, que sigue la 

vida de Mary, su familia y de Bournville, la ciudad que 

huele a chocolate y gira en torno a la fábrica Cadbury. 

Retratos de Jazz 
Haruki Murakami y 
Makoto Wada 
Tusquets 

  

El primer encuentro de Haruki Murakami con el jazz 

moderno ocurrió en 1963, en Kobe. Fue un concierto de 

Art Blakey y The Jazz Messengers, que entonces tenía 

una formación con Wayne Shorter, Freddie Hubbard y 

Curtis Fuller. Fue una experiencia extraordinaria, re- 

cuerda, y el inicio de su pasión por el género. Ahora, por 

invitación del ilustrador Makoto Wada, ofrece una am- 

plio, rico y variado catálogo de retratos de músicos de 

jazz, desde el genio de Duke Ellington y el talento gi- 

gante de Ella Fitzgerald, a las sutilezas del piano de Bill 

Evans, la sofisticación de Herbie Hancock, la alegría de 

Thelonious Monk y el refinamiento de Sonny Rollins. 

La Preocupación de 
Pola 
Tom Percival 

Zig-Zag 

  

Pola es una niña alegre. Le gusta columpiarse y jugar en 

eljardín. Pero un día encontró algo extraño: una manchi- 

ta amarilla, una preocupación. Era tan pequeña que al prin- 

cinio casino la notaba. Pero comenzó a crecer y estaba siem- 

pre allí: a la hora del desayuno, en la escuela y al lavarse 

los dientes por la noche. Fingió no verla, pero la mancha 

no se iba. Y Pola ya no se sentía feliz. Hasta que un día en- 

contró a un niño que también tenía una preocupación, y 

hablando con él comprendió que esa era la forma de ha- 

cerla desaparecer. Un libro amable y lleno de color quein- 

vita a los niños a hablar de sus emociones y angustias.   
  

Ciudad 

Por Iván Poduje 
Arquitecto 

  

| título de esta co- 

lumna está tomado 

del excelente libro 

País Barra Brava de 

Juan Cristóbal Guarello, uno 

delos pocos periodistas que 

nunca idealizó el rol de es- 

tos grupos de choque del 

fútbol durante el estallido. 

Mientras Daniel Matamala 

afirmaba que la violencia 

era un “método efectivo 

para lograr transformacio- 

nes” en su famosa columna 

“Ocaso del idiota”; Guarello 

siempre dijo que estos su- 

puestos luchadores sociales 

noeran más que delincuen- 

tes amantes de la plata y la 

destrucción. Y el tiempo le 

dio la razón. Luego de cin- 

co años del estallido, la nue- 

va sociedad que celebraba 

Matamala citando a Marx, 

terminó en dos procesos 

constitucionales fracasados 

y un país más pobre y vio- 

lento. 

Las barras bravas aumen- 

taron su poder y se han 

transformado en una ame- 

naza para la seguridad na- 

cional por su capacidad de 

desestabilizar ciudades 

completas en cosa de horas. 

Volvamos nuevamente al 

estallido. Mientras la clase 

política celebraba la salida 

institucional a la crisis me- 

diante el acuerdo de Paz y 

Nueva Constitución del 15 

de noviembre, la Garra 

Blanca atacaba cinco comi- 

sarías y siete estaciones de 

Metro, como venganza por 

la muerte de un hincha atro- 

pellado por un bus de Cara- 

bineros el 20 de enero de 

2020. 

La última muestra de 

fuerza fue el pasado 11 de 

abril como resultado de otro 

atropello que dejó dos hin- 

chas fallecidos, incluido un 

menor. La Garra Blanca 

armó barricadas en 14 co- 

munas de la capital. Luego 

atacó comisarías en Hue- 

churaba y Cerro Navia, que- 

mó buses y disparó fuegos 

artificialesilegales en cinco 

puntos de la periferia en la 

más completa impunidad. 

Además hubo desmanes en 

varias regiones del país. 

¿Cómo pudieron coordi- 

nar un ataque de tal enver- 

gadura? La clave está en los 

piños, que son facciones de 

la barra asociadas a barrios, 

que operan en red pero sin 

un liderazgo central como 

ocurría en los tiempos de 

Pancho Malo. Ahora cada 

piñose manda solo, y domi- 

na barrios que arrastran 

problemas crónicos de se- 

gregación, narcotráfico y 

violencia. Los “Thetestables” 

mandan en Pudahuel Sur, 

“Los Cobras” en el sector po- 

niente de Maipú, “Volcan 3” 

en una parte de Bajos de 

Mena y “Barrio Albo” en la 

San Gregorio. Su presencia 

se reconoce por los postes de 

luz pintados con los colores 

del club y los murales con las 

gráficas y códigos del piño, 

que suelen incluir armas de 

fuego y capuchas. 

El jueves 19 de abril, Colo 

Colo cumplió 100 años y sus 

festejos dejaron otra estela 

de destrucción y muerte. En 

una plaza de Lampa un gru- 

po de barristas de la Univer- 

sidad de Chile lanzó fuegos 

artificiales para opacar la 

celebración de sus rivales. 

Estos se dieron cuenta y les 

propinaron 25 balazos, de- 

jando un muerto y cinco he- 

39 

ridos graves. En Puente Alto 

dos niños que celebraban 

junto a piños de la Garra 

quedaron con riesgo vital 

luego de otra balacera. Se- 

gún testigos, los tiradores 

habrían sido integrantes de 

Los de Abajo de la Universi- 

dad de Chile. 

Esta pugna entre las ba- 

rras de estos dos equipos se 

vive todos los días en la ciu- 

dad. Poblaciones como San- 

to Tomás de La Pintana o 

Los Quillayes de la Florida 

están divididas y en perma- 

nente tensión por el control 

que ejerce cada barra sobre 

postes y muros. Esta demos- 

tración de fuerza ha escala- 

doa límites insólitos en San- 

to Tomás de La Pintana o la 

población La Victoria, don- 

de las barras bravas pintan 

fachadas completas de vi- 

viendas, sin que sus veci- 

nos puedan reclamar o pa- 

searse con la camiseta del 

equipo rival. 

El fiscal nacional Ángel 
Valencia insinúo que podía 

haber financiamiento de los 

clubes a estos delincuentes. 

De ser así, el Estado debie- 

ra querellarse por asocia- 

ción ilícita metiendo a la 

cárcel a dirigentes y líderes 

de piños. En paralelo, se re- 

quiere intervenir los barrios 

tomados por las barras, que 

es dondese origina el flage- 

lo que termina en los parti- 

dos. Sin ese trabajo urbano 

y social, cualquier política 

de estadio seguro está con- 

denada al fracaso. O 
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